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1. La agricultura en  la nueva g lobalidad

D esde su arranque el capitalism o fue de vocación planetaria y con 
el se m undializó am pliam ente la actividad agropecuaria, tan to  la p roduc­
ción de alim entos com o la de m aterias primas. Sin embargo, en las dife­
rentes fases históricas del sistem a la naturaleza y sentido de los flujos 
agrícolas internacionales han cam biado.

Por su vocación agroecológica, los países periféricos siempre prove­
yeron a las metrópolis, entre otros, de productos “exóticos” o tropicales 
que generaban divisas y sustentaban las importaciones de bienes de capi­
tal, y por un tiem po fueron también autosuficientes y aun excedentarios en 
alimentos básicos, cuyos bajos precios finales favorecidos por políticas pú­
blicas de fomento, acopio y abasto, propiciaron la acumulación industrial 
al abatir el costo de la vida en las expansivas ciudades del “tercer m undo”

El llam ado “sesgo antiagrícola” de la econom ía (por el que los cul­
tivadores -en particular los cam pesinos- llevaban la peor parte  en los in­
tercam bios con la industria) hizo de quienes abastecían al m ercado inter­
no  de m aterias prim as y sobre todo  de alimentos, un  sector en desventa­
ja  esquilm ado por el resto, pero tam bién económ icam ente im prescindi­
ble. L a conciencia de está funcionalidad (aporte de divisas y tam bién de 
alim entos y m aterias primas baratas) explica las políticas públicas “desa- 
rrollistas” de fom ento  a la agricultura, algunas dirigidas a la parte cam pe-
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sina de la m ism a por cuanto  resultaba más susceptible que la privada de 
ser uncida a las exigencias de la acum ulación industrial.

Esto com enzó a cambiar en el último tercio del siglo pasado, en la 
m edida en que con base en la intensificación productiva propiciada por la 
“Revolución verde” las sobreprotegidas agriculturas de los países m etro­
politanos devenían abastecedoras globales de alimentos: en particular gra­
nos, lácteos y oleaginosas, al tiem po que los países periféricos impulsaban 
reformas desalentadoras de la autosuficiencia en bienes de consum o bási­
co renunciando unilateralm ente a su seguridad y sobreranía alimentarias 
precisam ente cuando la com ida se había transform ado en arm a económ i­
ca, política y hasta militar en m anos de las grandes potencias.

En paralelo con la instauración de la dependencia alimentaria de la 
periferia, se cancelaban los convenios internacionales para el intercambió 
de ciertas m aterias prim as de origen agropecuario, com o el café entre 
otras, establecidos entre países productores y países consum idores. A cuer­
dos orientados a garantizar el abasto prim erm undista y estabilizar los pre­
cios, pero  que daban viabilidad a im portantes sectores de productores pri­
marios del tercer m undo: agroexportadores pequeños y m edianos que en 
m uchas regiones se m ultiplicaron pues al ubicarse en un m ercado regula­
do encontraban en estos cultivos una seguridad económ ica que otras co­
sechas no garantizaban. El fin de los m ercados agropecuarios estatalm en­
te intervenidos propició la bursatilización de dichos productos y sobre to ­
do la desm edida expansión de las trasnacionales agroalimentarias, lo que 
ha  increm entado los precios que paga el consum idor y reducido los que 
recibe el agricultor, m ientras que se elevan exponencialm ente las utilida­
des de los especuladores y de las corporaciones.

Así, en la m edida en que la globalización entra en una nueva fase 
y las políticas públicas de los gobiernos periféricos pasan del fom ento 
agropecuario y la regulación -funcionales a los procesos de industrializa­
ción y urbanización de la posguerra- a las políticas de apertura  indiscri­
m inada que reclam a la globalización salvaje, los cam pesinos de la perife­
ria transitan progresivam ente de la condición de explotados a la de so­
cialm ente m arginados y económ icam ente excluidos. Situación que se 

agrava cuando el resto de la econom ía tam poco crece y si lo hace son 

pocos los nuevos em pleos formales que genera.

2. Sector agropecuario  versus m ultifancionalidad  rural

En México, com o en  otros países “subdesarrollados” que pasaron 
de un m odelo de desarrollo m ás o m enos au tocentrado  basado en cierta
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integración industria-agricultura a un m odelo  extrovertido y desarticula­
do donde la agropecuaria es apenas ram a m enor de la exportación, el 
dram ático desplom e de la producción agropecuaria en el PIB (7 % hace 
veinte años, 5.7% hace diez, 3.4% hoy) y la poca visibilidad de otros apor­
tes del cam po, derivan en una severa subestim ación de lo rural, un ám bi­
to  que en la perspectiva del m odelo de desarrollo neoliberal aparece co­
m o económ icam ente irrelevante y socialm ente oneroso.

En consecuencia, hay un debate político y conceptual en to rno  a 
la llam ada multifimcionalidad del cam po, que abarca la ponderación más 
fina de sus aportes económ icos, el reconocim iento  de su significado en 
térm inos de soberanía, la valoración de sus funciones sociales, la identifi­
cación de su im portancia  m edioam biental, la estim ación de su significa­
do cultural e identitario y la debida apreciación de su relevancia en tér­
m inos de gobernabilidad.

Si el llam ado desarrollo  ru ra l nunca debió reducirse al dinam ism o 
económ ico del sector agropecuario ni verse com o algo que sólo com pe­
te al agro y sus actores, hoy es evidente que los proyectos rurales virtuo­
sos deben ser m ultidim ensionales y ubicados den tro  de paradigmas na­
cionales y globales. El peso de la vieja “cuestión agraria” no es el que re­
portan  los fríos indicadores económ icos ni m ucho  m enos el del PIB, la 
relación cam po-ciudad debe ser drásticam ente renegociada con vistas no 
a la cantidad del crecim iento sino a la calidad del desarrollo.

3. Los usos d e  la llam ada “nueva ruralidad”

El ingreso m onetario de la población rural en general y de los p ro ­
pios campesinos, proviene cada vez m enos de las labores agropecuarias 
primarias desarrolladas por cuenta prop ia  y más del trabajo asalariado 
(local, nacional o transfronterizo) y de actividades agroindustriales y de 
servicios, de m odo  que se desdibuja (si es que alguna vez existió) el p re­
sunto m undo rural del pasado conform ado po r productores indepen­
dientes que vivían principalm ente de la agricultura, dejando paso a una  
“nueva ruralidad” donde  los problem as asociados a la multiactividad, la 
tercerización económ ica, la urbanización, la m igración, el envejecimien­
to  de los agricultores, la feminización, la desruralización de las expectati­
vas, las problem áticas sociales, ambientales e identitarias desplazan a la 
tradicional y econom icista “cuestión cam pesina” com o paradigm a expli­

cativo.
En consecuencia hay un debate político y académ ico en to rno  a 

la necesaria renovación de los m odelos del llam ado desarrollo rural, pe­
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ro tam bién de las categorías interpretativas. En este últim o ám bito las 
posturas van desde el abandono total de los conceptos de cam pesinado 
y m ovim iento cam pesino hasta intentos de renovarlos y ponerlos al día.

Si las cuestiones agraria y cam pesina nunca debieron constreñirse 
a los problem as del m odo de producir y la racionalidad económ ica, hoy 
es indiscutible la com plejidad del m undo rural realm ente existente y su 
inextricable articulación con el m undo urbano y con la globalidad, lo que 
plantea el reto  intelectual y político de repensar un  ám bito de la socie­
dad contem poránea que al tiem po que reduce su peso económ ico y de­
m ográfico ve increm entarse su im portancia cualitativa, no sólo por ser 
polifónico sino tam bién en tan to  que paradigm a de inclusión oblicua, in­
directa y precaria en el capitalismo, condición que los polimorfos traba­
jadores del cam po com parten con la m ayor parte  de la hum anidad que 
se desem peña en labores dom ésticas, en la informalidad, en el subem pleo 
y en los más diversos trabajos por cuenta  propia.

4. Insostenibilidad  am biental y crisis civilizatoria

Los om inosos im pactos m edioam bientales del m odelo de desa­
rrollo capitalista tienen evidentes expresiones rurales que pueden ras­
trearse en los efectos de la especialización y el em pleo de m áquinas que 
arrancaron hace dos siglos, que se intensificaron con la acelerada expan­
sión de los grandes sistemas de riego en la últim a centuria y que se hicie­
ron  más evidentes en los últim os sesenta años a resultas de la prim era 
“R evolución verde” (m ecanización a ultranza, semillas mejoradas, agro- 
químicos...) y más recien tem ente de la segunda, encarnada en la ingenie­
ría genética y la nanotecnología. Prob lem a que tiene que ver con el m o­
delo tecnológico rural en sí, pero  tam bién con el papel que los patrones 
de consum o finales e industriales le asignan al agro: creciente transform a­
ción de cereales en carne y presum ible conversión masiva de tierras a la 

producción de agrocom bustibles.
L a insostenibilidad es global pero tiene expresiones nacionales, re­

gionales, locales y familiares, de m odo que cruza todas las reflexiones so­
bre lo rural y las pone en relación con uno de los m ayores dilemas del 
nuevo milenio: m antener un  sistema radicalm ente m ercantilista cuya tec­
nología destruye al hom bre y a la naturaleza o revolucionar el m odelo  tec­
nológico y por tanto  el sistem a que lo engendró, en la tesitura de la sus- 
tentabilidad ambiental, la inclusión social y la diversidad étnica y cultural.

Estas evidencias han provocado un  intenso debate teórico-prácti- 
co sobre los paradigm as del desarrollo; una polém ica in telectualm ente
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subversiva por interdisciplinaria, donde  dada la indiscutible relevancia de 
la dim ensión ambiental, tienen tan to  que aportar las llam adas ciencias 
blandas com o las duras. U na discusión vital que abarca desde la microfí- 
sica del am bientalismo expresada en la prom oción  de las recetas agroe- 

cológicas, hasta  el replanteam iento planetario y estratégico de los pa tro ­
nes de la civilización occidental, pasando por las cam pañas por la defen­
sa del agua, de la biodiversidad, de los saberes comunitarios, de los m o­
dos sostenibles de la producción campesina, etc.

5. D e  la  tierra al territorio y al ecosistem a

L a reforma agraria redistributiva entendida com o m ecanism o de- 
m ocratizador del acceso a la tierra que debía dar sustento productivo al 
campesinado, se correspondía con la conceptualización de este com o sec­

to r económ ico conform ado por pequeños y m edianos agricultores. U n 
grupo social que dem andaba terrenos y aguas, pero tam bién fom ento, es 
decir los recursos técnicos y económ icos necesarios para  desarrollar la 
producción. Algunos llam aron a este proyecto “reforma agraria integral”

En las últimas décadas, el sentido justiciero del reparto  agrario ha 
sido carcom ido por la perspectiva m ercantil de los Bancos de T ierra p ro ­
m ovidos por el Banco M undial, que presuntam ente conceden crédito a 
los cam pesinos para la com pra  de parcelas. Sin embargo, en sentido con­
trario, el viejo concepto de reform a agraria se enriqueció con la perspec­
tiva incorporada por los pueblos originarios, quienes reclam an la p reser­
vación o restitución de sus ámbitos, en tendidos estos no sólo com o ob­
je to  de apropiación económ ica sino tam bién y sobre todo  com o hábitat: 
com o territorio ancestral culturalm ente construido que adem ás delim ita 
derechos autonóm icos. Así, la batalla por la tierra se extendió de la dis­
puta  p o r el usufructo económ ico a la disputa por la apropiación sociopo- 
lítica y cultural, una reivindicación originalm ente étnica que hoy  están 
haciendo suyas com unidades con diferentes elem entos identitarios.

O tra determ inación espacial cada vez más visible, es la que defi­
nen los ecosistemas. Á m bitos cuya preservación, restauración y aprove­
cham iento  sostenible dependen de un  m anejo adecuado, que debe ser de 
carácter integral y con una cobertura m icroregional o regional. Así a la 
lucha por la tierra y el territorio  se incorpora  la reivindicación de la na­
turaleza, entendida esta com o agroecosistemas cuyo usufructo es fuente 
de derechos pero  tam bién de obligaciones ambientales, pues si bien las 

com unidades pueden ser poseedoras directas de ciertos recursos, la na­
turaleza com o tal es patrim onio  de la hum anidad.
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D e esta m anera el desarrollo rural asociado a las reformas agrarias 
redistributivas y justicieras se ha vuelto espacialm ente más com plejo al 
ex tenderse de la tierra m edio de producción al territorio  y al ecosistema, 
por lo cual algunos proponen  paradigm as nuevos com o el etnodesarro- 
11o y el ecodesarrollo.

6 . La m igración  crecien te y  desequilibrante

E n el últim o cuarto de siglo m arcado por las reformas neolibera­
les y especialm ente en la pasada década a resultas del T L C A N  la m igra­
ción m exicana se increm entó notablem ente, en particular la que va del 
cam po a las ciudades y a los E E U U . Universal y creciente, el éxodo de 
sur a norte  y de oriente a occidente es un  rasgo de la globalización, una  
suerte de m undialización plebeya, de trascendentes efectos en el ám bito 
de lo rural, pues si las regiones y países receptores son invadidos por so- 
cialidades y culturas periféricas, con frecuencia cam pesinas, las regiones 
de origen sufren una profunda desarticulación-rearticulación que abarca 
desde la producción económ ica hasta el imaginario colectivo.

H o y  el cam po m exicano no  puede ser en tend ido  sin p onderar 
los efectos más o m enos inm ediatos y d irectos de la m igración: despo­
blam iento, envejecim iento, fem inización, dependencia  de las rem esas, 
escasez y encarecim ien to  de la m ano de obra, conflictos identitarios 
p o r la aportación  cultural de los m igrantes, m udanza y trasnacionaliza­
ción de las expectativas, binacionalidad  crecien te  de los m exicanos y en 
particu lar de las regiones y com unidades de flujos m igratorios m ás in­
tensos, expansión de las organizaciones transfronterizas, etc. Pero  hay 
tam bién  efectos no  tan  inm ediatos com o la dilapidación del “b ono  de­

m ográfico” -tan to  del país, com o de las regiones y com unidades e in­
cluso de las familias- p roducto  de que son especia lm ente  los jóvenes 
quienes m igran y que las rem esas que envían de regreso se destinan so­
b re  to d o  al consum o.

L a preocupación política y teórica sobre el fenóm eno ha  genera­
do  líneas de acción com o la que reivindica los derechos civiles, laborales 
y  culturales del m igrante, o la que busca reorientar a la producción una  
parte  de las remesas, sin em bargo se ha debatido m enos el “derecho  a no  
m igrar” (reconocido en la C onstitución  m exicana com o derecho  al tra ­
bajo digno y bien rem unerado), cuya condición de posibilidad sería un  
m odelo  de desarrollo incluyente y socialm ente com prom etido , tan to  ge­

neral com o rural.



7. M ovim ientos clasistas y m ovim ientos identitarios

L a insurrección de 1910 y más tarde la reform a agraria y las polí­
ticas rurales de los “gobiernos de la revolución” crearon económ ica, so­
cial y culturalm ente al cam pesinado m exicano com o una suerte de insti­
tución dentro  de la que debía encuadrarse -y se encuadraba- el activismo 
de los trabajadores del cam po. Por esos años, los m ovimientos rurales de 
los subalternos fueron vistos siempre com o cam pesinos aun si fueran re­

ligioso-políticos, po r territorios y recursos, cívicos o étnicos. Esta reduc­

ción clasista de la lucha rural com ienza a superarse explícitam ente desde 

m ediados de los ochenta  del siglo pasado, con la emergencia y diferen­
ciación de la insurgencia indígena, pero  tam bién con la aparición de m o­

vim ientos de género, municipalistas y ambientales que cruzan lo rural pe­
ro son multiclasistas. H oy en el ám bito de la subalternidad los actores 
con incum bencias rurales son todavía los campesinos (entendidos com o 
pequeños productores agropecuarios y diferenciados por sectores y re­
giones), pero  tam bién los jornaleros, los usufructuarios de recursos na tu­
rales, los ciudadanos municipales, las mujeres, los indios, los ecologistas, 
los consum idores, los deudores, los usuarios de diferentes servicios e in­
cluso un im portante  sector e los agricultores m edianos y aun grandes a 
quienes las políticas neoliberarales obligaron a form ar filas con el resto de 
quienes laboran en el sector primario.

El poliedro de identidades diferenciadas en que se desdobla el m o­
vim iento rural pone a debate si las organizaciones clasistas del cam po 
son algo más que agrupam ientos inerciales y anacrónicos, y en el fondo 
p lantea el interrogante sobre la existencia o no  de problemas com unes, 
proyectos com partidos y elem entos identitarios que al operar com o fac­
tores de convergencia fueran capaces de darle un idad a la pluralidad ru­
ral. D ado que las clases nunca fueron la sum atoria de individuos econó­
m icam ente definidos que quisieran ciertas definiciones, y m ucho m enos 
la llam ada clase cam pesina siem pre variopinta y estructuralm ente dife­
renciada, la pregunta es si la inédita diversidad rural está gestando un 
nuevo y polifacético cam pesinado o si las fuerzas centrífugas se im pusie­
ron  definitivamente a las centrípetas. 8

8. Los agentes d el desarrollo rural ante e l presunto m utis 

de los estados nacion ales

El abandono  gubernam ental de funciones de redistributivas, regu- 
latorias y de fom ento  no  sólo responde a la ideología neoliberal, deriva
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tam bién  de una nueva realidad global donde el E stado nación ha  perdi­

do objetivam ente peso y capacidades. Esto  es particularm ente significa­

tivo para  el sector agropecuario, ám bito peculiar de la econom ía donde 
la intervención de las instituciones públicas está, paradójicam ente, aso­
ciada a la historia del m ercantilism o absoluto. Así, la globalización resul­
tó  terriblem ente disruptiva para el m undo rural que ha  sido uno de los 
m ayores perdedores de las políticas de “ajuste”.

A nte una “crisis agraria” -que dos o tres décadas después de su 
arranque devino estado m órbido crónico- surge inevitablem ente la polé­
m ica sobre las incum bencias de los diferentes agentes y actores en el 
reencauzam iento de lo rural, en particular el nuevo papel del E stado en 
este ámbito. D ebate que reviste particular im portancia en el país del 
“ogro filantrópico” y donde la relación clientelar en tre los gremios rura­

les y el estado es cultura.
El problem a de las atribuciones del sector público -y de la redefi­

nición de lo público- tiene sin duda dimensiones económ icas, sociales y 
ambientales, pero  tam bién tiene implicaciones políticas en el ám bito de 
la dem ocracia  Y siendo de carácter nacional se extiende a lo global por 
cuanto  los acuerdos económ icos internacionales, los organism os m ultila­
terales y las corporaciones son actores decisivos en la vida cotid iana de 
países, regiones, com unidades y familias.


